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Dedicatoria


			Este libro está dedicado a muchos grandes líderes de esta iglesia; con algunos de ellos he tenido el marcado privi­legio de trabajar estrechamente.

			Y especialmente a:

			Bruce Johnston, un líder espiritual inspirado

			con una visión global de la misión.

			Max Torkelsen (p.), un comunicador visionario y transparente.

			Don Reynolds, un mentor disciplinado y agudo.

			Pearl y A. J. Patzer, un equipo de padres resueltos, infatigables y totalmente dedicados.

			Bryce Pascoe, consejero sabio y confidente de confianza. Cindy Stewart, sierva-líder leal y asistente ejecutiva

			profesional.

			Darin y Troy Patzer, símbolos de la nueva generación de líderes eclesiásticos profesionales, creativos y talentosos.

		


		
			
Reacciones a El camino por recorrer


			“Nuestra habilidad para apreciar, percibir y benefi­ciarnos del futuro se intensifica por una apreciación y un buen entendimiento del pasado. Patzer mira hacia el futuro, pero sin perder de vista las normas antiguas y los principios inmutables que han sido cruciales para hacer de nosotros lo que somos. No es prisionero del futuro, porque está cimen­tado en la Palabra y es leal a la iglesia. Su libro es un espejo de su liderazgo, y presenta su posición con osadía y convic­ción. Éste es un buen lugar para comenzar si usted está in­teresado en el liderazgo eclesiástico”.

			HAROLD W. BAPTISTE

			Vicepresidente de la Asociación General de los Ad­ventistas del Séptimo Día “Patzer es reconocido como uno de los máximos líde­res en nuestra iglesia. En este libro combina las habilidosas técnicas de administración con las dinámicas de liderazgo espiritual que lo han hecho exitoso a él y a otros líderes”.

			DON SCHNEIDER

			Presidente de la División Norteamericana de los Ad­ventistas del Séptimo Día “En este libro, el Dr. Jere Patzer agrega pasión y energía a la tarea de hacer frente a los desafíos contemporáneos que confronta la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Colorido, concreto y bien ilustrado, el libro [...] es interesante y lle­vadero, a la vez que provee ideas para los problemas que en­frentan los líderes denominacionales al administrar la misión de una iglesia conservadora en un mundo moderno”.

			DONALD R. AMMON

			Presidente y Gerente General del Sistema de Salud Adventista / Oeste

			“Animaría a cada pastor y líder eclesiástico (de hecho, a cada miembro de iglesia) a leer El camino por recorrer. El Dr. Patzer no sólo ha bosquejado con claridad los desafíos que afronta la iglesia de Dios en el siglo XXI, sino que ha proporcionado ideas acerca de cómo podemos cooperar eficazmente con el Espíritu para hacer que la iglesia avance mientras crecemos espiritual y profesionalmente. Personalmente incorporo muchos de estos principios en mi vida y en la obra de Dios”.

			BOB KYTE

			Presidente de la Pacific Press Publishing Association “Percibo una resonancia dentro de ti, que comparto, de una postura no apologética exactamente en el centro de la razón de ser del adventismo. Somos una comunidad radical y profética que ha sido erigida por Dios para abogar por la verdad de su incesante amor y de su urgente preocupa­ción en llamar la atención a esta civilización perdida. El hecho de que seamos disuadidos y nos distraigamos tan fá­cilmente del mensaje sólo comprueba la necesidad crítica de un enfoque de rayos láser en la misión y el mensaje”.

			DWIGHT K. NELSON

			Pastor principal de la iglesia Pioneer Memorial

		


		
			Prólogo

			Seguramente habrá oído del líder laico que al presen­tar al nuevo pastor ante la iglesia dijo: “Es quien puede conducir a esta iglesia para entrar en el siglo veinte”. Al­guien que estaba sentado en la plataforma susurró: “Querrá decir siglo veintiuno”. A lo que el líder laico respondió:

			“¡No, tan desactualizada está esta iglesia, que me pondría contento de entrar en el siglo veinte!”

			Como líderes adventistas tenemos el desafío de con­ducir nuestra organización en un ambiente que cambia rápi­damente, no meramente reaccionar a esta transición. Ade­más, tenemos una herencia y una misión a las que siempre debemos ser leales.

			Cuando conduzco mi auto por la ruta, más vale que me concentre en lo que está por delante. Sin embargo, oca­sionalmente también debo fijarme en el espejo retrovisor para ver por dónde pasé.

			Como líderes se nos ha dicho que podemos confiar en el futuro sólo si no olvidamos la manera en la que Dios nos ha guiado en la historia pasada (ver Elena de White, Notas biográficas de Elena G. de White, p. 216). Sugeriría que de la misma manera mantengamos nuestra atención y nuestra dirección sólo mientras recordemos de dónde he­mos venido.

			Para una iglesia multiétnica, multicultural, multigene­racional y multilingüística, cada vez es más fácil tener muchos programas que pueden distraer la atención funda­mental de la iglesia de Dios. Hay cosas buenas que pueden socavar nuestra energía y nuestros recursos, y sin embargo no contribuir al cumplimiento directo de la misión de esta igle­sia. Compartir las buenas nuevas de Jesucristo en el contexto único del gran conflicto todavía es la única razón fundamen­tal de la existencia de la iglesia remanente y profética.

			Como alguien dijo: “Allí es donde la rueda hace contacto con las [...] nubes”; con un vistazo por sobre el hombro para garantizar que continuamos en el camino co­rrecto, aunque avanzando hacia un conclusión celestial culminante.

			No hemos sido llamado meramente para ser adminis­tradores. Hemos sido llamados para el liderazgo. Los admi­nistradores administran programas. Los líderes lideran a las personas.

			Como líder que lee este libro, deseo que pueda recon­sagrarse a la herencia que nos llevó hasta donde estamos hoy, y al mismo tiempo que se vea desafiado a convertirse en un líder más eficaz, un agente de cambio que haga avanzar su or­ganización por medio de las personas que dirige.

		


		
			“El arte del progreso es preservar el orden en medio del cambio y de preservar el cambio en medio del orden”.–Alfred North Whitehead.

			•••

			“Cristo erigió esta iglesia profética al inspirar su teología, la que impulsa su misión, hecha posible por medio de su organización”.–Jere D. Patzer.

		


		
			Capítulo 1

			La iglesia que lideramos

			El relato bíblico nunca ha sido más preciso que cuando dice: “Su enemigo el diablo ronda como león ru­giente, buscando a quién devorar” (1 Ped. 5:8, NVI). De hecho, recientemente he notado con consternación las palabras de Elena de White, que dice: “El poder de Sata­nás de tentar y engañar es diez veces más grande ahora que en los días de los apóstoles” (Spiritual Gifts [Dones es­pirituales], t. 2, p. 277).

			Para confirmar la profecía de Daniel que habla acer­ca del aumento del conocimiento en el tiempo del fin, Ro­bert Tuttle, ex gerente general de la millonaria SPX Corpo­ration, ha dicho que el conocimiento acumulativo del hombre se ha duplicado en la última década y se duplicará nuevamente cada cinco años. Bill Gates, fundador de Mi­crosoft, dice que los negocios van a cambiar más en los pró­ximos diez años que en los últimos cincuenta.

			
Hay cambios radicales que están afectando el mundo y la iglesia


			Vivimos en un tiempo de cambios radicales. Y si existen cambios radicales en el mundo de los negocios, por simple lógica lo mismo está ocurriendo dentro de la iglesia. La Iglesia Adventista del Séptimo Día ha sido descripta en forma prominente en un extenso libro escrito por un re­nombrado erudito norteamericano, William S. Bainbridge. Afortunadamente fue muy compasivo con nosotros. Decla­ra que los adventistas del séptimo día “han ocupado su lu­gar entre las principales denominaciones”. Luego continúa con esta perspectiva interesante: “Al igual que otras deno­minaciones conservadoras, la IASD ha luchado para preser­var sus creencias y prácticas fundamentales a la vez que confronta los desafíos de un mundo que va cambiando rápi­damente” (The Sociology of Religious Movement [La sociolo­gía del movimiento religioso], pp. 107, 108).

			El cambio que se está dando en el mundo y en nues­tra iglesia es muy dinámico. Y, como líderes del pensamien­to eclesiástico, debemos caer en la cuenta de que necesita­mos tener una forma de pensar totalmente nueva para satis­facer estos cambios. Si ser consciente del cambio está pri­mero en importancia, entonces responder a esto debiera ser el próximo paso. Mientras tanto, la autoridad y la integri­dad de la organización están siendo desafiadas desde aden­tro, y se están multiplicando las falsificaciones y las aberra­ciones teológicas.

			
Es imperativo una respuesta oportuna


			La visión, la misión, el enfoque y el compromiso para el futuro casi se han convertido en clichés. Tom Peters y Ro­bert H. Waterman (h.), autores en administración, hablan de “preparados, apunten, fuego”. Una cosa es tener compromiso y visión, pero otra diferente es influir en ellos de manera oportuna. Según recuerdo, Wayne Gretzsky, el famoso jugador de hockey, una vez dijo: “Yo no patino hacia donde está el disco. Patino hacia donde va a estar”. En el contexto bíblico, Noé no construyó el arca en medio de la lluvia.

			El renombrado Lee Iaccoca, de Chrysler, es un ejemplo clásico de un visionario moderno. No sólo soñó, sino que también actuó según sus sueños. Hace pocos años atrás Iaccoca le preguntó a uno de sus ingenieros:

			–¿Crees que se venderá un convertible otra vez?

			La respuesta del ingeniero fue:

			–Llevará tres años diseñar uno.

			Iaccoca replicó:

			–¡No! ¡Serrucha el techo de un auto y dámelo esta tarde!

			Mientras conducía por la ciudad, contó las manos de las personas que lo saludaban y señalaban. Al año siguiente, Chrysler tenía un nuevo modelo convertible en el mercado.

			Los desafíos de hoy demandan una respuesta oportuna como nunca antes en la historia. Como miembros de iglesia, sería mejor que usted y yo estemos preparados (a pesar de la complejidad y de la dificultad) para dar respuesta a los desafíos que se presentan en nuestra iglesia.

			Enfrentar el futuro mientras recordamos el pasado

			El camino del siglo XXI parece que se nos viniera encima tan rápido como la pista que está frente a los niños en esos videojuegos de carreras de autos. Necesitamos mirar hacia adelante a través del parabrisas para evitar cada obstáculo o bache posible. Al mismo tiempo debemos darle una mirada al espejo retrovisor, prestando atención por dónde hemos pa­sado. Frases tales como “Volver al futuro”, “Inténtalo nueva mente por primera vez” y otras por estilo debieran ser más que meros lemas publicitarios ingeniosos.

			Tenemos una herencia tremenda de la que estamos legítimamente orgullosos. No tengamos miedo de regresar a las bases.

			Nunca podré olvidar la clásica frase del famoso en­trenador de los Green Bay Packers, Vince Lombardi, cuan­do se puso de pie frente a su equipo de fútbol americano, esperando motivarlos, enfatizando las bases. “Señores”, dijo, “esto es una pelota de fútbol americano”. Les enseñó a sus jugadores la ejecución superlativa en el contexto de los fun­damentos básicos.

			Por lo tanto, repasemos los verdaderos principios fun­damentales del sistema eclesiástico que conducimos. Y en ese contexto quisiera sugerir una premisa absolutamente bá­sica. Se ilustra fácilmente con un triángulo equilátero.

			Mi tesis

			Mi premisa básica en este libro es simplemente ésta: Creo que Dios erigió nuestra iglesia profética al inspirar su teología, la que impulsa su misión, hecha posible por medio de su organización. En términos gráficos, se parece a esto:

			[image: ]

			Todos estos tres elementos están intrínsecamente li­gados. Los tres están divinamente ordenados. Los tres son profundamente significativos. Aminorar cualquiera de las partes hará que la totalidad se derrumbe o posiblemente im­plosione con consecuencias drásticas.

			Permítanme defender esta tesis.

			Nuestra teología histórica

			Nuestra herencia protestante nos dio una visión ins­pirada y correcta de la inspiración y la revelación. Esta vi­sión no era compleja o difícil de entender.

			Para adaptar las palabras de Vince Lombardi, “Señoras y señores, ésta es una Biblia”. Ésta es la Palabra inspirada de Dios. No solamente contiene su Palabra para ser evaluada, criticada, disecada o adaptada debido a datos científicos o arqueológicos; no importa cuán plausible, intelectualmente estimulante o gratificante del ego pueda parecer, como cris­tianos, siempre debemos permitir que la Biblia le informe a nuestra inteligencia en cuanto a ciencia y arqueología.

			Ni Cristo ni sus discípulos dedicaron tiempo para se­ñalar las supuestas inconsistencias de las Escrituras, inclu­yendo los relatos de la creación y del diluvio del Génesis. Por el contrario, Cristo recomendó los escritos de Moisés a sus oyentes (ver Luc. 16:29). Si la Biblia pudo predecir es­pecíficamente, con detalles minuciosos, los eventos que ro­dearon el nacimiento y la vida de Jesús, ¿no podría registrar con especificidad y precisión la primera historia de la tierra?

			Si Pablo nos escribiera hoy a nosotros en lugar de es­cribirle a Timoteo, creo que diría: “Toda la Escritura es ins­pirada [...] y todavía sigo diciendo toda” (adaptado de 2 Tim. 3:16).

			Una vez escuché en la radio que citaban a dos líderes pensadores. El primero era el Dr. Billy Graham, que dijo: “No tengo problemas con el pez que se tragó a Jonás. Si la Biblia dijese que Jonás se tragó al pez, ¡lo hubiera creído!” Y el místico A. W. Tozier dijo: “Dénme Génesis 1:1, ‘En el principio creó Dios’ [...] y no tendré problemas con el resto de la Biblia”.

			Soy consciente de que habrá quienes mirarán peyora­tivamente tales actitudes y con presteza las catalogarán de “demasiado fundamentalistas”. Contrastarán esta clase de actitud con ser guiados por el Espíritu Santo, que para ellos pareciera permitirles mayor libertad.

			Una cita reciente de Michael Morse, ministro de la Iglesia Unida de Cristo, en el Washington Post, ayuda a ubi­car este contraste en perspectiva y demuestra una conse­cuencia posible, si no natural, de esta falsa dicotomía:

			Para algunos cristianos, la Biblia siempre es au­toritativa. Se los llama fundamentalistas. No obstan­te, para otros, Jesucristo es autoritativo. Tomar la Bi­blia en forma literal acarrea toda clase de serias dis­torsiones y crueldades. Tomar a Jesús con seriedad nos lleva a concluir inevitablemente que él creía en estilos de vida llenos de igualdad, mutualidad, com­pasión, compromiso, responsabilidad y amor. Hay mucho espacio en esos estilos de vida para personas homosexuales, incluso para matrimonios homosexua­les (citado en First Things First [Las primeras cosas primero], marzo de 1997, p. 62).

			Sin embargo, ser guiados por el Espíritu Santo y ad­herir a la autoridad de la Escritura nunca se excluyen mu­tuamente.

			Además, cuando necesitamos amplificación adicio­nal, sé dónde podemos encontrarla. La mayoría de nosotros tenemos un estante lleno de esos viejos libros especiales que necesitan ser desempolvados y usados nuevamente. Ad­mito que en el pasado se ha abusado de ellos y se les ha da­do un mal uso. Pero ahora cayeron en desuso o, como la mis­ma autora predijo, se anula su efecto (ver Mensajes selectos, t. 3, p. 76).

			¿Por qué debiera ignorarse a la mensajera del Señor? ¿Por qué debiéramos avergonzarnos de ella y de su ministe­rio? En verdad, hay otras denominaciones que tienen mucho menos que ofrecer con sus profetas. Sin embargo los promue­ven. ¿Por qué preferimos basar nuestras creencias en algún científico, arqueólogo o psicólogo poco conocido cuyas teo­rías cambian con cada nuevo descubrimiento, cuando tene­mos a la mensajera de Dios, quien, si bien entiendo, es:

			
					El cuarto autor más traducido en la historia de la literatura?

					La escritora más traducida en la historia mundial? 

					El autor norteamericano más traducido, hombre o mujer?

			

			Recientemente di una charla para un gran grupo de administradores de la salud y mencioné que no me avergon­zaba el hecho de que mientras hacía un doctorado en Ad­ministración Eclesiástica y un magíster en Administración Comercial, bajaba algunos de esos viejos libros del estante, les quitaba el polvo y los leía de tapa a tapa: la Biblia, la se­rie de El conflicto de los siglos, los nueve tomos de Testimo­nios para la iglesia y las biografías de Elena de White. Tenía que hacerlo debido a mi necesidad personal de volver a las bases. Quería volver a familiarizarme con las verdades que contienen, y subconscientemente, si hubiera necesidad, apuntalar mi personalizado y fundamental modus operandi de administración. Quería que estos libros fueran más que lindos libros devocionales. Y puedo testificar que todavía son relevantes y dinámicos en el siglo XXI.

			Ciertamente, los tiempos han cambiado. Los nom­bres, las ciudades y las personas son diferentes. Pero los te­mas de fondo y los principios básicos son idénticos. ¿Cómo podemos de algún modo olvidar o no lograr entender que el Dios que inspiró a la gran visionaria Elena de White con conocimiento para establecer nuestras instituciones de sa­lud, nuestras instituciones educativas o nuestra iglesia, tam­bién nos proveerá del conocimiento suficiente para que és­tas alcancen el éxito ahora y en el futuro? Fue él quien nos pidió (nos ordenó en realidad) ser cabeza, no cola. Y él también nos ha hecho recordar que los del mundo a veces son más sabios y más sensibles a la verdad que los que se su­pone que son la luz.

			En la Palabra de Dios y en los escritos de Elena de White he encontrado consejos y filosofías que por cierto harán que seamos cabeza, si los seguimos. Son consejos que nos garantizan el éxito, incluso cuando pareciera que fuéra­mos en contra de la sabiduría humana más avanzada o con­vencional. Ellos contienen mejor información que cual­quier libro teológico, arqueológico, psicológico o de admi­nistración que jamás se haya escrito.

			No nos excusemos. Leámoslos, respaldémoslos y, sí, citémoslos públicamente.

			Creo sinceramente que a medida que retornemos a la Biblia y a los escritos de Elena de White, descubriremos que predicen en forma clara y unificada nuestro papel único en los desafíos que enfrentamos.

			Están aquellos que abogan por la idea de que debiéra­mos desechar el bagaje de algunas de nuestras doctrinas his­tóricas y únicas. En un ataque feroz y astutamente persuasivo, Kenneth Richard Samples declara en su prólogo del li­bro The Cultic Doctrine of Seventh-day Adventists [La doctri­na sectaria de los adventistas del séptimo día] de Dale Ratz­laff: “Algunas de la creencias distintivas adventistas que fueron originadas por sus pioneros todavía atormentan a la iglesia contemporánea”.

			Un desafío similar que ha ganado aceptabilidad en algunos círculos es la noción de que los adventistas pueden picotear y elegir (como si fuera un restaurante teológico gi­gante) qué doctrinas son importantes. Cuando una persona fue cuestionada por su postura, ésta respondió: “Soy lo sufi­cientemente adventista”. Pero nuestra relación con Dios y con su iglesia debe tener un fundamento más firme que ése. Nuestras doctrinas, si bien son defendibles, individualmen­te están unidas y son inseparables. Hay un hilo de oro que las une y le brinda armonía, simetría y belleza a nuestro mensaje. Como líderes no debemos permitir que se rompa.

			Permítanme brindarles algunas ilustraciones. Recien­temente, un amigo declaró en nuestra clase de Escuela Sa­bática que no debiéramos tomar tan literalmente el relato de la creación de Génesis 1. “Por ejemplo”, dijo, “si acepta­mos la historia de la creación como está escrita, el sol no fue creado hasta el cuarto día. Sin embargo la Biblia dice: ‘Y fue la tarde y la mañana un día’ [Gén. 1:5]. Pero no podría ha­ber habido una tarde y una mañana el primer día sin sol”.

			Ahora bien, yo no soy científico, y reconozco que los creacionistas enfrentan desafíos para los que no tienen res­puestas. Además, respeto el hecho de que tengamos erudi­tos deseosos de lidiar con problemas que la mayoría de los líderes eclesiásticos no tratamos regularmente. Sin embar­go, existen consecuencias significativas para nuestro siste­ma de creencias en su conjunto si comenzamos a permitir que nuestra ciencia le informe a nuestra teología en lugar de que nuestra teología le informe a nuestra ciencia. La Bi­blia siempre debe ser la autoridad suprema, ya que “es im­posible que Dios mienta” (Heb. 6:18). Y la verdad es que si nos alejamos de la creación de veinticuatro horas y siete días consecutivos, definidamente perdemos el significado de un día de descanso semanal en el séptimo día.
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